
Porque toda mujer es una mujer trabajadorA | Nosotras Paramos

Se acerca otro 8 de marzo y para las trabajadoras estatales no es un 8 de marzo
más. Porque además de la desigualdad que se genera en la división sexual del
trabajo, es decir, lo productivo remunerado (generalmente menos remunerado
para nuestro género), y lo reproductivo no remunerado, existen hoy condiciones
generales, en especial en nuestro país, de explotación capital-trabajo, de
explotación hacia la clase trabajadora, que nos sumerge profundizando aún más “la
desigualdad dentro de las desigualdades”.
Si repasamos la historia, la jornada nace como Día de la Mujer Trabajadora luego de
un claro escenario de lucha. El 8 de marzo de 1857, obreras textiles hicieron una
huelga y salieron a las calles de New York a luchar por las míseras condiciones
laborales en las que trabajaban.
Distintos movimientos se sucedieron a partir de esa fecha. El 5 de marzo de 1908,
Nueva York fue nuevamente escenario de una huelga polémica para aquellos
tiempos. Un grupo de mujeres reclamaba la igualdad salarial, la disminución de la
jornada laboral a 10 horas y un tiempo para poder amamantar a sus hijos. Durante
esa lucha, perecieron más de un centenar de mujeres quemadas en una fábrica de
Sirtwoot Cotton, en un incendio que se atribuyó al dueño de la empresa como
respuesta a la huelga.
Nunca ha sido fácil la lucha por igualdad y el reconocimiento del trabajo de las
mujeres y todavía en muchos ámbitos seguimos siendo explotadas o no valoradas,
como sí lo son los varones en los lugares de trabajo. Seguimos luchando por igual
salario por el mismo trabajo, por una mayor participación en los espacios de
decisión, por mayor acceso a una carrera laboral que nos dé las mismas
posibilidades que a los varones.
En muchas oportunidades nuestros propios sindicatos no escapan a la regla y nos
encontramos dando la lucha por una mayor participación, validando nuestra
palabra con fuerza, esquivando esa violencia simbólica que aún perdura en muchos
de nuestros mejores cuadros gremiales.
Somos militantes de las causas justas de los trabajadores y trabajadoras, también
de nuestras propias reivindicaciones, que son parte importante de nuestra
bandera.
Como trabajadoras estatales estamos en todos los sectores y somos protagonistas
en muchos ministerios como en Salud, en Desarrollo Social, en Educación, en
Cultura. Somos las creativas, las sanadoras, las que cocinan en los comedores
escolares, las que cuidan, estamos en todos lados y creemos que es hora de que
llegue nuestro reconocimiento, creemos que es tiempo de mujeres.
Por eso nosotras paramos, cada una desde su sector como pueda, algunas pegando
un cartel y sacándose una foto, otras en coordinación con el servicio a brindar y la
ayuda de los compañeros varones, pararemos unas horas a reflexionar sobre la
importancia de esta jornada, para visibilizar y debatir, para organizarnos como
mujeres trabajadoras, para seguir construyendo juntas un presente y un futuro
mejor.


